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La historia de la humanidad es la his-
toria del progreso que desde la revolu-
ción neolítica hasta nuestros días ha ido 
transformando el paisaje natural para el 
aprovechamiento de los recursos natu-
rales, al servicio de la población. Este 
largo proceso de transformación ha su-
frido desde hace más de dos siglos una 
notable intensificación. En las últimas 
décadas se produce, sobre todo en los 
países desarrollados, una aceleración 
histórica que a veces nos causa vértigo 
y nos cuesta trabajo asimilar. Esta idea 
de progreso, siempre creciente, se había 
convertido en un dogma incuestionable 
de la sociedad actual, que, unido a los 
principios de la economía capitalista, 
había producido un notable avance en la 
sociedad del llamado “primer mundo”, 
donde el consumo y el desarrollismo a 
ultranza nos habían permitido pensar 
que estábamos o íbamos a llegar al me-
jor de los mundos posibles.

En los últimos años estamos asis-
tiendo a un desplome de estos princi-
pios y de estos pilares sobre los que se 
asienta la sociedad actual, que hoy se 
encuentra desorientada y confusa ante 
un futuro dudoso e incierto. La crisis 
actual nos ha despertado de golpe a una 
realidad mucho más negativa y oscura. 
Los vientos que soplan actualmente nos 
traen aires menos alegres y optimistas. 
Es verdad que algunos, sin duda alarma-
dos por la velocidad que íbamos toman-
do, proponían en las últimas décadas la 
idea de un “desarrollo sostenible”, más 
acorde con la Naturaleza, cuyos ritmos 
son mucho más lentos y pausados. Pero 
esta idea, por lo que estamos viendo, 
no ha tenido demasiada influencia. Se 
impuso un ritmo frenético, alocado, 
sin gobierno ni control, hasta que nos 
estrellamos precipitándonos contra el 
suelo, desde la altura de la burbuja in-

mobiliaria que terminó por reventar, el 
capitalismo salvaje, la especulación sin 
límite, el desastre financiero y el consu-
mismo voraz.

De esta situación a la que hemos 
llegado, pocos nos podemos sentir li-
bres de toda culpa: unos por acción y 
otros por omisión. Los responsables 
políticos, por no haber sabido moderar 
el ritmo y el progreso y encauzar un 
desarrollo más armónico con el tiem-
po de la Naturaleza y de la Historia. La 
sociedad en general, por haber fomen-
tado un consumismo devorador de re-
cursos, sin comprender que los recursos 
eran limitados. En muchos casos hemos 
sido testigos de cómo los movimientos 
ecologistas eran objeto de todo tipo de 
burlas por propugnar la idea de sosteni-
bilidad y equilibrio en el progreso. En 
muchos casos se les considera como 
grupos marginales, cuya única misión 
consiste en oponerse al progreso y al 
desarrollo, en otros se les tilda sin más 
de portavoces de negros presagios y fa-
tales augurios.

En este cuadro que estamos descri-
biendo viene a cuento echar una mirada 
a la situación de nuestra Tierra de Aré-
valo, a nuestra querida comarca mora-
ñega. Independientemente de la crisis 
que nos embarga a todos, la situación 
de nuestra comarca ya era crítica con 
anterioridad, sobre todo por la falta 
de perspectivas de futuro en el mundo 
rural, tanto por la crisis demográfica 
como por los problemas que afectan al 
sector agrícola y al sector industrial. En 
el sector agrícola últimamente hemos 
asistido a una puesta en regadío de nue-
vas parcelas que tradicionalmente eran 
tierras de secano, con motivo del Plan 
de Regadío del embalse de las Cogo-
tas. Muchos agricultores afectados tie-
nen serias dudas sobre el futuro de sus 

inversiones. Otros dudamos de que se 
logre un arraigo de población rural en 
la zona y de que el excesivo consumo 
de agua, un bien tan escaso en nuestra 
región, esté justificado; además del im-
pacto ambiental que supone un sistema 
de cultivo tan intensivo.

Dentro de este mapa agrícola de las 
nuevas tierras de regadío al que nos 
estamos refiriendo discurre el llamado 
Corredor del Adaja y Arevalillo. Es una 
zona de gran interés ecológico como 
manifiesta uno de los colaboradores ha-
bituales de “La Llanura” en una carta 
abierta que dirige al Presidente de La 
Junta de Castilla y León, tras haberse di-
rigido en sucesivas ocasiones a diversos 
Consejeros de la misma Junta, sin haber 
recibido ninguna respuesta. Se trata de 
defender nuestras aguas, nuestros pina-
res, nuestro paisaje, las especies anima-
les que en él habitan, algunas en peligro 
de extinción. No olvidemos que se trata 
del único reducto forestal existente en la 
comarca de la Moraña y Tierra de Aré-
valo, por lo que se solicita sea declara-
do LIC (Lugar de Interés Comunitario). 
Nuestra Asociación de “La Alhóndiga”, 
ya desde su fundación, ha tenido como 
objetivo fundamental dar a conocer 
nuestro patrimonio natural y la defensa 
del mismo. Consideramos este rincón 
del Adaja  de gran valor, que debe ser 
preservado de los peligros que le ace-
chan, como posibles urbanizaciones, 
nuevas vías de comunicación, invasión 
de los pinares por tierras de regadío que 
además de agotar los acuíferos traerían 
más contaminación a nuestras aguas, ya 
desde hace años contaminadas.

Esperemos que esta solicitud sea 
atendida y contribuyamos entre todos a 
mejorar nuestra comarca en la idea de 
mantener siempre el deseado equilibrio 
que debe existir entre Naturaleza y De-
sarrollo.

Naturaleza y desarrollo



En el número 36, del mes de mayo, 
de La Llanura, nuestro colaborador 
José Félix Sobrino, en su “escrito” o “ar-
tículo” o “articulillo”, que tituló “ESTO 
NO ES UN ARTÍCULO”, me citaba 
aludiendo la objeción que le había hecho 
acerca de que no era a Felipe II, sino a 
Fernando VII al rey que le facilitaban 
la posibilidad de hacer las carambolas 
cuando jugaba al billar.

Esta alusión ha dado pie a que me de-
cida a comentar algunos dichos famosos 
de nuestro idioma, tratando de explicar 
el porqué de esas frases.

CARGAR CON EL MOCHUELO: 
Parece ser que esto viene de una oca-
sión en que dos mozos, uno andaluz  y 
gallego, el otro, entraron en una venta y 
pidieron cena al posadero. Éste le hizo 
saber que solamente quedaban una per-
diz y un mochuelo. El andaluz, con su 
gracejo, le respondió que trajese ambas 
piezas y ellos se encargarían de repar-
tirlas. Cuando el mesonero les sirvió, el 
andaluz le dijo al gallego: “Elige amigo, 
o te comes tú el mochuelo y yo la perdiz 
o yo me como la perdiz y tú cargas con 
el mochuelo.”

Ante esta alternativa, el ingenuo 
gallego apechugó con el mochuelo. El 
dicho se utiliza para juzgar cualquier 
trabajo o asunto difícil que recae sobre 
alguien en contra de su voluntad.

HERRAR O QUITAR EL BANCO: 
Parece ser que la frase viene debido a 
que un herrero instaló los útiles de traba-
jo en la calle de su pueblo, pero después 
no ejercía el oficio, mientras los aparejos 
entorpecían el paso de los ciudadanos. 

Fue tal la indignación de los vecinos que, 
al final, obligaron al artesano a herrar 
o quitar el banco. Actualmente utiliza-
mos esta frase para obligar a una persona 
a cumplir con los deberes de su cargo o 
renunciar a él.

NO HAY TU TÍA: En la medicina 
antigua, con la fundición y la purifica-
ción del cobre se conseguía un ungüento 
que tenía grandes virtudes curativas para 
ciertas enfermedades oculares. Este me-
dicamento, llamado tutía o atutía, llegó 
a tener gran prestigio. Cuando faltaba no 
había posibilidad de cura. Eso dio lugar 
a que, aunque de manera deformada, se 
acuñara la expresión no hay tu tía, para 
venir a decir que algo, por su dificultad 
u obstinación, es imposible y no tiene 
remedio.

He dejado para el final una frase 
que es propia de Arévalo. Los arevalen-
ses que tenemos poco pelo o peinamos 
canas, cuando en un partido de fútbol, 
como ocurrió hace unos días, en la final 
de la Eurocopa, uno de los dos equipos 
consigue muchos goles decimos esta fra-
se:

OTRO GOL SEÑOR ALEMÁN: 
Bien, voy a explicarme. Hace ya bas-
tantes años, allá por 1940, aproxima-
damente, un equipo de fútbol arevalense 
acudió a Ávila a jugar un partido con-
tra un equipo abulense. La superioridad 
de los de la capital fue tan abrumadora 
que golearon a nuestros paisanos con 
un contundente nueve a cero. Se daba 
la circunstancia de que el portero que 
“defendía” nuestra meta era un alemán, 
que residía en nuestra añorada Fonda 

del Comercio. Al encajar el noveno gol 
el público que se encontraba cerca de 
la portería coreaba “otro gol señor ale-
mán”. Lo curioso fue que Juanito, así le 
llamaban al muchacho, aunque su verda-
dero nombre era Johan, al incorporarse, 
tras recoger el balón, levantando el dedo 
índice se dirigió al público con simpa-
tía exclamando: pero falta uno para 
“dies”.

Espero no haber aburrido a nues-
tros lectores. Hay muchos más dichos 
de nuestra rica lengua castellana. Ha-
brá tiempo para seguir contándolos. 
¡Ah! una cosa, si algún lector no está de 
acuerdo con algo de lo que aquí se ha ex-
puesto, las páginas de La Llanura están 
a su disposición para facilitarnos las rec-
tificaciones oportunas. ¡Gracias!

Julio Jiménez Martín
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Algunos dichos famosos

Música de ensueño en extramuros
Organizado por la asociación “Amigos 
de Madrigal” y la Consejería de Cultura 
de la Junta de Castilla y León asistimos 
el pasado 30 de junio de 2012 a un ex-
quisito concierto a cargo del Quinteto 
de Metales de la Orquesta Sinfónica de 
Castilla y León.
El Quinteto formado por los solistas 
Roberto Bodí y Emilio Ramada (trom-
petas), José Miguel Asensi (trompa), 
Robert Blossom (trombón), José Manuel 
Redondo (tuba) con la colaboración de 
Ricardo López (percusión), nos ofrecie-
ron, en la primera parte una muestra de 
música española. Se interpretaron temas 
de zarzuela, un arreglo musical basado 
en Albéniz, Turina y Granados y una 
incursión en el mundo del flamenco a 
través de una media bujería. Terminaron 

esta primera parte con una bella adapta-
ción de “El Barberillo de Lavapiés” con 
un trasfondo jazzístico.
La segunda parte del concierto estuvo 
dedicada a la música norteamericana es-
crita para el cine. De “Casablanca”, “El 
Golpe”, “La Pantera Rosa” o “El Padri-
no” pasaron a la maravillosa banda sono-
ra que Leonard Bernstein compuso para 
el musical “West Side Story”.



El grupo de Teatro del Círculo 
estrenó la obra “Loca Mente”.  
Con un impresionante éxito de público, 
el pasado 29 de junio el Grupo de Aficio-
nados al Teatro del Círculo Cultural de 
Arévalo estrenó, en el Cine Teatro Cas-
tilla la comedia titulada “Loca Mente”. 
Con esta obra, una comedia en su estado 
más puro, el Grupo de Teatro reinicia su 
andadura. Les deseamos, desde estas pá-
ginas, los más notables éxitos.

Paseo por las veredas de los rios 
Adaja y Arevalillo. Una apacible 
y fresca mañana, la del domingo, 1 de 
julio de los corrientes, nos permitió, de 
la mano del Club de Senderismo “Los 
pinares de Arévalo” disfrutar de un agra-
dable paseo por las veredas de los ríos 
Adaja y Arevalillo. Se trataba de la VI 
marcha a pie que, cada año, en la Ferias 
y Fiestas de nuestra ciudad, el grupo 
de caminantes organiza para deleite de 
aquellos que gustan de disfrutar de estos 
gratos paseos, aderezados con las estu-
pendas vistas y paisajes que podemos 
encontrar en este recorrido.

Concierto del grupo Mayalde. 
Pudimos asistir, el pasado viernes, día 
6 de julio, a uno de los actos más rele-
vantes que se hayan organizado en estas 
Ferias y Fiestas de Arévalo, desde un 
punto de vista cultural. Hablamos del 
concierto ofrecido por Eusebio, Pilar, 
Laura y Arturo, componentes del Grupo 
“Mayalde”. “Mayalde” nace en 1980, 

fruto de un matrimonio y de siete años 
de alboroto juvenil desahogado en mú-
sica. Cambiaron la Universidad o lo que 
fuera por el buceo en las memorias de los 
viejos de nuestras tierras, que conserva-
ban una parte de nuestra historia jamás 
escrita en su cabeza, para poder seguir 
contándola.  Su vida consiste, un poco,  
en cuidar a “la madre que parió a la mú-
sica”,  viajando en el carromato de los 
cómicos lleno de “cacharros y tirinenes 
para comer y cantar”.

Visitas a Ávila y Segovia en el 
contexto del Curso sobre His-
toria del Arte. El recién terminado 
curso que sobre Historia del Arte se ha 
estado impartiendo en Madrigal de las 
Altas Torres, organizado por el Proyec-
to Leal y con el título: “Introducción 
de la Arquitectura y el Arte a través de 
sus grandes hitos”,  ha permitido a  los 
participantes asistir a sendas visitas a las 
ciudades de Ávila y Segovia. Asistidas 
magistralmente por los profesores  Gu-
tiérrez Robledo y Moreno Blanco han 
permitido a los participantes aprehender, 
desde una perspectiva distinta y nove-
dosa  las características fundamentales 
de monumentos como San Vicente y la 
Catedral de Ávila o el Alcázar, la cate-
dral y el propio Acueducto de la vecina 
Segovia.

A la altura del puente del Ce-
menterio. Hacer notar que en el paseo 
por las veredas de nuestros ríos, cele-
brado el 1 de julio pasado, pudimos ver, 
con verdadero disgusto, cómo la parte 
de la cabecera del semiderruido puente 
mudéjar, que como sabéis está incluido 
en la Lista Roja del Patrimonio, sigue 
convertida en un vertedero de basuras. 
Creemos, que sí se puede hacer algo, y 
sí se debe hacer algo para evitar que esta 
zona siga siendo uno de los más nefastos 
puntos negros, en cuanto a limpieza y as-
pecto general. Recordamos nuevamente 
que éste es lugar de paso para muchísima 
gente que acude al cementerio de nues-
tra localidad; es lugar de entrada para los 
habitantes de las poblaciones de Donhie-
rro, Montejo de Arévalo y Tolocirio; es 
un espacio al que suelen asomarse gran 
parte de los muchos turistas y visitantes 
que se acercan a nuestro Castillo. Con-
sideramos pues que es totalmente nece-
sario que se tomen las medidas que sean  
precisas para que este sitio se encuentre 
lo más adecentado posible. 

Luis José Martín García-San-
cho publicará en breve su nue-
vo libro. De forma inminente verá la 
luz el nuevo libro de Luis José Martín 
García-Sancho, titulado “Por la senda 
de Tumut”.
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Actualidad

REGISTRO CIVIL:
Movimiento de población junio/2012
Nacimientos:   niños 4 - niñas 4
Matrimonios: 9
Defunciones: 0



El pasado día 26 de junio falleció 
el productor y director teatral, Gustavo 
Pérez Puig, quizá una de las personas 
más comprometidas con el arte de Talía 
en España durante la segunda mitad del 
siglo XX. A lo largo de su trayectoria 
dirigió decenas de obras de teatro, entre 
las que estaba, “La Taberna de los Cua-
tro Vientos”, cuyo autor es Alberto Váz-
quez Figueroa, y estrenada en Arévalo 
el 30 de septiembre de 1994, dos me-
ses antes de que la llevara al madrileño 
“Teatro Español”, del que era director, 
y donde estuvo en cartel durante varios 
meses tras recorrer las principales ciu-
dades de Castilla y León.

La obra, enmarcada dentro de los 
actos que la Junta de Castilla y León 
organizó con motivo de la conmemo-
ración del V Centenario del Tratado de 
Tordesillas, motivo por el que fue estre-
nada precisamente en la villa en la que 
los Reyes Católicos ratificaron con su 
firma los acuerdos del citado tratado.

En el estreno, que llenó el Teatro 
“Castilla”, además del director estuvo 
presente el autor de la obra. Se trataba 
de una representación de primera cali-
dad, con un importante elenco de ac-
tores entre los que se podía contar con 
Enma Penella, Juan Ribó, Carmen Ros-
si, Jesús Pietro, Nicolas Romero, Blan-
ca Marsillach, Juan Carlos Naya, Flavio 
Zarzo y Joaquín Molina.

La relación entre Arévalo y Gustavo 
Pérez Puig data de muy antiguo. Este 
director tuvo ya en los años cincuen-
ta, como una de sus actrices principa-
les, a Maruchi Fresno, conocida como 
la dama de las tablas que participó en 
numerosas producciones del madrileño, 
tanto en los escenarios teatrales, desta-
cando entre otros la versión de 1956 de 
“La Venganza de Don Mendo”, como 
en televisión, siendo una de las indis-
cutibles protagonistas de la escenifica-

ción que en el “Estudio 1” se hizo del 
“Don Juan Tenorio”, sin duda alguna, 
una de las obras más recordadas de este 
programa de los inicios de la televisión 
española que se emitió en 1966. 

La taberna de los Cuatro Vientos 
“La taberna de los Cuatro Vientos” 

es una obra de ficción que relata la hi-
potética historia de  Catalina Barrancas, 
quien en 1504 regenta esta vieja cantina 
en Santo Domingo. 

Alonso de Ojeda, conquistador de 
Nueva Granada, escoge la tranquilidad 
de ese lugar para escribir sus memo-
rias. Un joven Francisco Pizarro trabaja 
como ayudante de Catalina en el despa-
cho y mantenimiento del local, y sueña 
algún día con salir de allí y convertirse 
en un gran aventurero.

Núñez de Balboa visita a su amigo 
Ojeda y le habla de Diego Escobar, un 
antiguo oficial de Colón, interesado en 
encontrar la isla de Bimini y la Fuente 
de la Eterna Juventud. Balboa y Ojeda 
están de acuerdo en darle su merecido al 
anciano, quien había traicionado al Al-
mirante en Jamaica  y apoyar tan dispa-
ratada historia. Por otro lado, Ponce de 
León tiene especial interés en que éste 
le financie una expedición hacia esos 
lugares, por lo que también les apoyará 
en el engaño. Simultáneamente, Bea-
triz, la joven y bella esposa de Escobar, 
ve en tan quimérico viaje un modo de 
librarse de una vez de un esposo dema-
siado viejo y al cual detesta, por lo que 
insiste a Ojeda para que apoye la farsa.

Gustavo Pérez Puig
Gustavo Pérez Puig nació en sep-

tiembre de 1930 en Madrid, aunque 
su infancia transcurrió en Murcia, de 
la que era Hijo Predilecto y donde una 
calle lleva su nombre. Los dos autores 
que marcaron su trayectoria fueron Mi-

guel Mihura, del que montó varias de 
sus obras, y Enrique Jardiel Poncela. 
En 1950 logró dirigir su primer mon-
taje, “La venganza de Don Mendo”, de 
Pedro Muñoz Seca. 

Como realizador de televisión ingre-
só en TVE en 1956 como regidor, para 
pasar luego a ayudante de dirección, a 
realizador y director de programas mu-
sicales en 1960, y a jefe de Realización 
en 1971.

Desde 1959 comenzó a dirigir teatro 
televisado en espacios como “Teatro en 
familia”, “Historias de mi barrio”, “Es-
tudio 1”, “ La risa española”, “Novela”, 
o “El tercer rombo”.

En su etapa de director del Teatro 
Español fue responsable de produccio-
nes como “Las mocedades del Cid”, 
“La venganza de don Mendo”, “Misión 
del pueblo desierto” de Buero Vallejo, 
“La decente”, protagonizada por Victo-
ria Vera y Manuel Galiana o “Vamos a 
contar mentiras” de Alfonso Paso diri-
gida en 2008 por Mara Recatero. Tiene 
en su haber el Premio Nacional de Tea-
tro concedido en dos ocasiones, 1962 y 
2003.

Fernando Gómez Muriel
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Gustavo Pérez Puig y Arévalo



Siempre hemos sido un pueblo ade-
lantado, al menos respecto a la que no-
sotros considerábamos nuestro eterno 
rival: La Capital, esa tan rodeada de mu-
rallas como el corsé de una gorda que le 
oprime todo el cuerpo hacia dentro sin 
dejar salir nada fuera.

Creo que la iniciativa partió de Juan 
José Gómez Sainz, un alcalde de tronío 
de la época, al cual se le ocurrió la posi-
bilidad de combatir el calor del secarral 
veraniego con unas piscinas municipa-
les, a la vez que mojaba la oreja de la 
modernidad a los carcundas de Ávila.

Imagino que consultada la iniciati-
va con su equipo pondrían a trabajar a 
los técnicos municipales en el  magno y 
novedoso proyecto, o más bien contra-
tarían a alguien para redactarlo pues en 
esa época seguro que no había arquitec-
to  en nuestra casa consistorial.

Una vez en marcha la idea había que 
escoger sitio donde plasmarla y se defi-
nió que un lugar idóneo podría ser en el 
lateral posterior del Paseo, parque muni-
cipal conocido por todos por ese nombre 
y no Gómez Pamo, su nombre oficial.

Los terrenos elegidos lindaban con 
la tapia posterior del parque, ahí donde 
los más mayores iban a magrearse y los 
alevines de adolescente íbamos a espiar 
parejas.

Una de las cosas que siempre se nos 
ha dado bien en nuestro terruño ha sido 
fisgar, y un buen entrenamiento de cara 
al futuro era éste: Ver, escondidos entre 
los parterres, cómo los novios, más o 
menos formales, metían mano a sus res-
pectivas junto a las tapias del Paseo, allí 
donde la luz era más bien penumbra.

Pues bien, la idea que nació inicial-
mente con la intención de llevar la con-
traria a los prebostes de Ávila y al señor 
Obispo, pese a ser el alcalde de la fami-
lia de las Obispas, cuajó en el conven-
cimiento de que la piscina era necesaria 
pues los ríos, aún teniendo dos, casi se 
secaban y no servían para aliviar la ca-
nícula estival, refrescar y entretener al 
personal, así que dicho y hecho.

Las obras se comenzaron en el terre-
no pegado a las cuestas del camino del 
Lugarejo. Lógicamente estaba cerrada a 
todos los vientos con una alta tapia de 
tres metros que circunvalaba todo su pe-
rímetro. Había otra tapia menos alta que 
separaba la piscina de los hombres de la 
de las mujeres, con una puerta interme-
dia clausurada a cal y canto.	

Quizás fuese ese el principal condi-
cionante del omnipotente Don Manuel, 
párroco de Santo Domingo además de 
empedernido fumador de “caldo”, uno 
de los hombres fuertes de la iglesia en la 
provincia: Una tapia de separación entre 
sexos. Aquí los hombres, en la piscina 
grande, la que comienza en un metro 
y acaba en tres de profundidad, al otro 
lado de la tapia la piscina de  las mujeres 
con unos peldaños que cubren los tobi-
llos al principio y un metro cincuenta o 
sesenta en lo más profundo para que no 
se ahogue nadie.

Total separación. Las familias se 
despedían a la puerta respectiva. A la iz-
quierda el padre con los hijos mayores. 
A la derecha la madre con las hijas y los 
niños pequeños. Menos mal que al em-
pezar a funcionar no había aún afición 
a comer en la piscina, eso, con la ins-
talación del bar y las mesas vino años 
después, pues de lo contrario hubiesen 
sido las cestas de comida las primeras 
transgresoras de la prohibición de saltar 
la tapia.

Sería en un verano indeterminado de 
finales de los cincuenta o principios de 
los sesenta cuando empezó todo. En la 
entrada había personal para despachar 
las entradas y para cortar los cupones 
del abono: Blanco para los hombres. 
Rosa para las mujeres. Los niños paga-
ban media entrada.

En el vestuario de mujeres reinaba la 
Señora Raimunda, la madre de Daniel y 
Rafael Bragado; esta mujer, ya entrada 
en años y si no me equivoco viuda, era 
la “dueña” de su piscina, ejerciendo su 
poderío desde el vestuario de mujeres 
donde ordenaba las perchas de la ropa, 
guardaba las toallas de la gente,  las co-
sas de valor y hasta limpiaba las duchas 
cuando estas se derramaban; siempre 
atendía a todo el mundo, y en especial a 
los pequeños, con una especial sonrisa.

En esa piscina, la de los hombres 
se supone, aprendimos algunos a nadar 
con José el del Círculo, que había sido 
un buen nadador en sus años mozos y 
por tanto sabía de qué iba el tema: Pri-
mero nos enseñaba los mo-
vimientos básicos en tierra 
firme donde, pataleando y 
braceando, íbamos cogiendo 
estilo; luego a lo hondo de la 
piscina donde nos metía ata-
dos con una soga alrededor 
de la cintura con un nudo 
corredizo que hacía José con 
mucho arte para poder tirar 
de nosotros en caso de hun-
dirnos y para mantenernos a 
flote con su ayuda.

Aprendimos a nadar a braza, a croll, 
a espalda, incluso alguno nadaba a estilo 
mariposa.

Uno de los que contribuyó en ese 
tiempo al desarrollo de la natación fue 
un funcionario de correos y telégrafos 
de nombre Pedro, oriundo de Canarias, 
el cual dada su sapiencia ayudó a perfec-
cionar los estilos y a organizar, entre la 
gente joven (eso sí, de sexo masculino) 
algún campeonato de natación.

Por aquellos primeros tiempos, y 
como la piscina se surtía de agua del 
Adaja, que al igual que los peces de ese 
río, a su paso por nuestra ciudad, eran 
incorruptos (aún recuerdo los que te-
nía disecados Juanito en el Bar Roldán 
Chico y en otros bares como el Miejas) 
si alguien se ahogaba en la piscina tam-
poco se corromperían sus restos; menos 
mal que no se ahogó nadie y no pudimos 
comprobar el experimento de manera 
empírica.

Pero a lo que realmente había afición 
en aquellos primeros tiempos de la pis-
cina era a mirar furtivamente. Compul-
sivamente se buscaban desde el exterior 
de la piscina de mujeres rendijas desde 
donde mirar sin ser visto: “He visto a la 
fulana en bañador, y ¡está de buena!”, 
decía uno, y otro apostillaba: “Han pi-
llado al hijo del tío Tal subido a un ár-
bol en el camino del Lugarejo y le han 
llevado los serenos al cuartelillo”… En 
fin, patrañas y fantasías que se difundían 
con todo lo que fuera nuevo y diferente.

Uno de los primeros veranos vino 
una sobrina de Blanca y de Alfredo 
Perotas de la misma nacionalidad que 
aquella, belga. Era una chica alta y rubia 
de unos veinte añitos con una melena 
lacia que se hizo novieta de Luis Prie-
to. Todo el mundo de su edad e incluso 
los más pequeños envidiábamos a Luis 
porque se decía que la belga llevaba a la 
piscina un bañador de dos piezas, braga 
y sostén, que se llamaba algo así como 
bikini… Solo visto por las mujeres y 
quizás, por su novio.

Emilio Oviedo Perrino
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Hay a quien le gusta la Ópera y hay 
a quien no. A mí me ocurren las dos co-
sas. Sobre todo cuando escucho el canto 
de los oprimidos en el “Va, pensiero” 
del Nabucco, de Verdi: “¡Oh mia Pa-
tria si bella e perduta!/¡Oh membranza 
si cara e fatal!/¡Arpa d’or dei fatidici 
vati,/¿perché muta del salice pendi?/¡Le 
memorie nel petto riacendi/ci favella del 
tempo che fu!...” Y es que, D. Giuseppe 
y yo, teníamos una Patria; él la suya y yo 
la mía. Una Patria que, según el diccio-
nario de hace unos años, era “el país en 
que se nace” y, según algunos, “donde se 
pace”. Pero los más sensatos dicen que 
la Patria es el lugar donde se nace si te 
dejan nacer, se pace si te dejan pacer y 
se muere si te dejan morir en paz y no te 
matan antes a disgustos exprimido como 
un limón.

Los ingleses que son expertos en Pa-
trias –en las ajenas- opinan que su Pa-
tria es una tierra en medio del mar, que 
también es suyo, desde donde se pueden 
meter las narices en las Patrias de otros 
para, sin ánimo de lucro, saquearlas e im-
poner su Imperio e idioma en perjuicio 
del idioma en el que escribió un poeta ar-
gentino, llamado Leopoldo Díaz, aquello 
de: “Claro y limpio raudal/ es la Lengua 
que yo adoro,/ la Lengua de versos de 
oro/ y de vibración marcial”. Los pri-
mos de los ingleses, los de Yanquilandia, 
piensan y hacen lo mismo pero con más 
bombas, menos elegancia y menos cul-
tura. Los alemanes, al ser más prácticos, 
dicen que la Patria es el lugar donde se 
comen salchichas frías, se bebe cerveza 
caliente y se fabrican tornillos para repo-
ner los que van perdiendo las cabezas de 
los demás europeos. Los franceses, al ser 
más libertarios y demócratas en Patrias, 
no dicen nada; pero tienen un himno pa-
triótico que se llama “La Marsellesa” 
-esa que cantaba mi tío Simplicio cuan-
do se cabreaba con su propia Patria- que 
suena así: “¡Allons enfants de la Patrie! 
¡Amour sacré de la Patrie!”… Añadiré, 
presumiendo de culturilla, que dicha so-
flama la inventó un tal “mesié” Rouget 
de Lisle, una noche de jolgorio, ayudado 
por un alcalde de Estrasburgo apellidado 
Dietrich que, como se ve, poco tenía de 
francés.

Los españoles, al ser más chulos que 
nadie, tenemos una Patria para cada uno 
y si se duda preguntemos a vascos, ca-
talanes, gallegos, extremeños, etc. Así 
hasta diecisiete minipatrias en las que 
todos van a lo suyo sin acordarse de 
Viriato “lusitanus”; ni de Indíbil y Man-

donio que eran lo mismo pero en “tarra-
conensis”. También es cierto que existen 
ciudadanos, entre los que me incluyo, 
que desearían tener dos Patrias para des-
aparecer de esta y salir corriendo hacia la 
otra… A propósito; leamos y meditemos 
sobre lo que asegura Juan de Mairena, 
personaje apócrifo de Machado: “De 
aquellos que dicen ser gallegos, catala-
nes, vascos, castellanos, etc., antes que 
españoles, desconfiad siempre. Suelen 
ser españoles incompletos, insuficientes, 
de quienes nada grande puede esperar-
se”. Pero ¿qué sabría Machado de Pa-
trias? Si él nació en Sevilla, se educó en 
Madrid, residió en París, trabajó en Cas-
tilla y murió en Colliure –un pueblo de 
Francia- “ligero de equipaje/ casi desnu-
do, como los hijos de la mar” y ahíto de 
asco patriótico. ¿Qué sabría él de Patrias, 
ni de Lenguas, ni de Gramáticas? Si fue 
un mero poeta, con los bolsillos vacíos, 
que no alcanzó, siquiera, la categoría de 
alcalde de Segovia ni, mucho menos, 
de presidente de la diputación de Soria. 
¿Qué sabría él de Patrias, ni de Lenguas, 
ni Gramáticas? Si no fue capaz de ser 
político profesional que, en realidad, son 
los que saben mucho de Patrias, de ma-
nejar la Lengua y aplicar la Gramática… 
parda.

En tiempos de Séneca –sabio bético 
nacido en Córdoba, cuando Córdoba era 
Túrdula, y suicidado en Roma por orden 
de Nerón- los nativos de la Hispania, su 
Patria, eran obligados a entenderse en 
latín como idioma oficial, que era, del 
Imperio Romano… Hoy los naturales 
de esta España –que se llama Spain en 
el mejor de los casos- que ni es Patria ni 
es nada, excepto un charco de ranas acé-
falas, nos vemos forzados “en nuestro 
beneficio”, desde dentro y desde afuera, 
a “chamullar” en inglés que es la lengua 
oficial del Imperio Filibustero. Ello vie-
ne a demostrar, una vez más, que el es-
clavo es sometido, siempre, a adoptar el 
idioma del conquistador; decir lo contra-
rio es engañarnos. Pero leamos, leamos, 
lo que dice Machado por boca de Juan 
de Mairena: ”Porque no hay más lengua 
viva que la lengua en que se nace, se 
vive y piensa, y ésta no puede ser más 
que una, debemos contentarnos con el 
conocimiento externo, gramatical y lite-
rario de las demás. No hay que empe-
ñarse en que nuestros niños hablen más 
lengua que el castellano, que es la Len-
gua de su Patria. El francés, el inglés, 
el alemán, el italiano deben estudiarse, 
sí, como el latín o el griego, sin ánimo 
de “discursearlas”. Un parlanchín es-

pañol, entre franceses cultos, será algo 
perfectamente ridículo; vuelto a España, 
al cabo de algún tiempo, será un hombre 
intelectualmente destemplado y dismi-
nuido por la dificultad de poder pensar 
bien en dos lenguas distintas. ¡Que Dios 
nos libre de ese hombre que traduce a 
su propio idioma las muchas tonterías 
que, necesariamente, hubo de pensar en 
el ajeno! ¿Y si llega a ministro?”. O a 
ministra, don Antonio, o a ministra; no 
me sea usted machista… ¡Qué cosas le 
hace decir al pobre Juan de Mairena! Y 
qué nombre tan vulgar le otorgó. Si, al 
menos, hubiese bautizado a su apócri-
fo con el de Kevincosner Pérez, que es 
como se llaman muchos niños de hoy, le 
otorgaríamos mayor credibilidad.

Repito; ¿qué sabría Machado de Pa-
trias, Lenguas, ni Gramáticas? Si, al fin 
y al cabo no acudió, jamás, a un patrió-
tico partido de fútbol, con su banderita 
al viento y la faz pintarrajeada como un 
indio motilón. Si fue un simple licen-
ciado en Filosofía y Letras y Filología 
Francesa que solo sabía hablar castella-
no, inglés, algo de alemán, italiano, grie-
go, latín y le hacía versos –en francés- a 
una señora bajo el acueducto de Sego-
via. ¿Qué sabría Machado? Si no hizo 
otra cosa, en toda su vida, que educar 
a sus alumnos, “hacer prosa en román 
paladino/ en el que suele el pueblo ha-
blar con su vecino” tal y como aprendió 
de Gonzalo de Berceo y escribir varios 
libros utilizando la Gramática Castella-
na que inventó –allá por el siglo XV- un 
tal Nebrija en un pueblo extremeño que 
se llamó y –supongo- se llama Zalamea 
de la Serena, donde el famoso alcalde… 
¿Qué sabría Machado?...

	 Mas volvamos a la Ópera que 
parece que templa el alma. Volvamos 
con Giuseppe Verdi y el “Ve, pensa-
miento” de su Nabucco y escuchemos 
el coro de los esclavos; pero, ahora, en 
castellano que es el idioma en el que me 
cantaba nanas mi abuela para dormirme: 
”¡Oh mi Patria tan bella y perdida!/ 
¡Oh recuerdo querido y fatal!/ Arpa 
de oro de fatídicos vates,/ ¿por qué 
cuelgas muda del sauce?/ ¡Reenciende 
en el pecho recuerdos/ y háblanos del 
tiempo que fue!...

José Antonio ARRIBAS

Mi patria, tu patria, su patria
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Arévalo, villa monumental, como 
afirma todo aquel que sabe que lo es, 
puede ser conocida desde diferentes en-
cantos: por su gastronomía, por sus mo-
numentos, por las fiestas, por su historia 
y personajes, pero también, además de 
admirada por todo ello, nos exige otra 
condición ineludible muy importante… 
la de ser vivida. 

Propongo al lector un paseo noctur-
no en bicicleta.

  Noche calurosa de verano, madru-
gada. Es fascinante pasear en bicicleta 
por esta ciudad. Requisito indispensable 
antes de empezar, concentrar la mente y 
los cinco sentidos para no perder detalle 
de la infinidad de sensaciones que nos 
proporciona la noche.

Pedaleando lentamente, sin prisa, 
bajo una bóveda oscura plagada de mi-
llones de luces parpadeantes y, como 
protagonista indiscutible de este má-
gico decorado, la luna, saciada de luz, 
esplendorosa y radiante. Acompañan 
en el escenario, la soledad de las calles 
como actriz principal y el mutismo am-
biental, en su papel de galán necesario. 
Con estos actores comenzará la obra 
carente de un final escrito y sin destino 
prefijado.

Súbitamente oiremos una gran mu-
dez, que llena todo nuestro alrededor, se 
imponen las ausencias de ruidos diur-
nos, se reparan los daños de las voces 
en la tela del silencio. La tranquilidad 
nos invade, y los pensamientos bullen.

El parque “Gómez Pamo” aparece 
ante nosotros, tiene un halo fantasma-
górico que turba. Las sombras de la 
noche ocultan personajes de la infancia 
que nos siguen y nos atraen. ¡Cuánto 
gozo, cuán magnífica soledad!

Poco más adelante el cruce de cami-

nos de la fuente, que nos llevan a di-
ferentes lugares morañegos como a la 
hermana Madrigal de las Altas Torres, 
cuna de Isabel la Católica o Fontiveros 
que lo fue de Juan de Yepes y Álva-
rez o a otros lugares de esta tierra. Muy 
cerca de la fuente, el edificio donde se 
ubicó el antiguo cine del “Tio alubias”; 
nada recuerda lo que fue,  pero entre 
esas cuatro paredes se guardan miles de 
horas de vida, de sueños, deseos, emo-
ciones, amoríos  y experiencias de mu-
chos lugareños.

Una leve brisa acaricia  con suavi-
dad el rostro, acerca al olfato los olores 
de la noche…,  aproxima a los oídos el 
ladrido lejano de un perro….., el aire 
nos envuelve…., respiramos profunda-
mente como si fuera la última vez. Con 
los pulmones henchidos de vientos de 
pueblo, tropezamos con la iglesia de 
Santo Domingo, sobria, potente, tes-
tigo mudo de la llegada, la vivida y la  
despedida  de tantas y tantas generacio-
nes. 

Callejeamos, nadie a nuestro alrede-
dor, nos detenemos en el mirador de la 
calle San Ignacio de Loyola, vacía y 
oscura, desde allí observaremos la cla-
ridad de la noche lunada, lejos, luces de 
vehículos que transitan por la carretera 
conducidos, sin duda, por 
personas con historias y vi-
das ¡Tan diferentes!... ¡Tan 
dispares!... ¿Iremos a algu-
na parte? 

Tras esta  pausa enfi-
lamos la bajada hacia  la 
iglesia de San Martín, la 
velocidad  del artefacto se 
triplica, la brisa nos arropa 
con violencia, apreciamos 
su frescor…, agita los cabe-
llos…, mueve los ropajes.., 

nos invita a abrir los brazos, cerrar los 
ojos y a sentir la  utopía de la libertad. 
La sensación perdurará en el recuerdo. 

¡Ahí está!, la iglesia de San Martín, 
que con su majestuosidad nos empe-
queñece, ¿Cuántas historias y secretos 
guardas San Martín?  Nos extasiaremos 
ante su belleza y soledad. Por unos ins-
tantes sólo pertenecerá al ciclista.

A pocos metros de San Martín se 
halla un familiar pobre, más que pobre, 
indigente, paupérrimo .., el olvidado 
colegio de los jesuitas. El gozo anterior 
se convierte en un descorazonador sen-
timiento de rabia, impotencia y dolor de 
cultura. Pero esto lo trataremos en otro 
momento, ahora seguiremos disfrutan-
do de la noche estrellada de verano.

Nos internaremos en la antes inigua-
lable “Plaza de la Villa”. Aunque actual-
mente está en manos del cirujano plásti-
co, nada nos impide absorber por todos 
los sentidos la historia que rezuma, los 
ecos de las voces de los que aquí estu-
vieron antes que nosotros en los siglos 
que nos precedieron. El tiempo parece 
detenerse, soledad en estado puro, solo 
la noche, aprovecharemos este parénte-
sis temporal, nos apearemos del biciclo, 
nos sentaremos en un rincón cualquiera 
de la plaza para recrearnos con su be-
lleza imaginada, y dejaremos  huir la 
imaginación para  soñar, soñar y soñar.

Fernando Retamosa Marfil
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La iglesia
Estamos frente a un monumento que 

fue declarado Bien de Interés Cultural 
el año 1990 y su conjunto arquitectó-
nico revela la importancia histórica de 
esta localidad. La amplitud de su nave, 
la robustez de su torre y su crucero, la 
abundancia y calidad de su piedra nos 
revelan la riqueza de la propia iglesia y 
el prestigio de uno de sus más ilustres 
benefactores: el cardenal Espinosa, que 
aquí está sepultado.

También en esta iglesia se mani-
fiestan al menos tres etapas básicas de 
la Historia del Arte: el mudéjar del si-
glo XIII, el gótico tardío de la segun-
da mitad del XV y el estilo herreriano 
o renacentista de la segunda mitad del 
XVI. Correspondiendo a su primera fase 
constructiva encontramos en el muro 
norte una portada mudéjar, “la puerta 
de los difuntos”,  con triple arquivolta 
de ladrillo y, sobre ella, un primer fri-
so de ladrillos a sardinel, que da paso 
a otro de esquinillas. En el interior se 
supone la existencia primitiva de un 
ábside triple con tres naves de menor 
altura que la existente en la actualidad. 
Esta suposición se basa en los restos de 
muros existentes en su interior, de me-
nor grosor , que soportarían tres naves, 
de las cuales las dos laterales serían de 
escasa anchura. En el muro meridional 
se conserva otra portada mudéjar y unas 
pinturas murales de finales del siglo XV; 
sobre este espacio, que sirve de acceso a 
la torre, se conserva parte del paramento 
original, que se remata con un conjunto 
de almenas triangulares y rectangulares.

A finales del siglo XV y durante todo 
el siglo XVI, a medida que el pueblo cre-
ce y su iglesia se enriquece, cambia por 
completo el aspecto del templo tanto en 
su interior como en su exterior, afectan-
do principalmente al coro, a la portada, 
a la torre y a la cabecera. La iglesia se 
prolonga a los pies, incorporándole un 
coro, que se cubre con crucería en el so-
tocoro y con bóveda de cañón apuntado 
en el piso superior.  En el muro occiden-
tal se construye una portada ornamental, 

“puerta de las procesiones”, de finales 
del gótico. Adosada al coro, en su lado 
meridional, se levanta la torre de cuatro 
cuerpos, el inferior de granito, coronada 
por una terraza adornada con crestería 
gótica y sobre ella se levanta un edificio 
octogonal, que contiene la máquina del 
reloj.

En la segunda mitad del siglo XVI se 
acometen nuevas obras en consonancia 
con el relieve y prestigio de su más ilus-
tre paisano: el cardenal Espinosa. Estas 
obras se centran principalmente en la 
construcción de su capilla mayor y de su 
crucero, ambos de gran altura y cubier-
tos con bóveda ojival de numerosos ner-
vios. La obra está en consonancia con 
el entorno del famoso arquitecto Juan 
Bautista de Toledo y  se terminó el año 
1567, reinando Felipe II. Esta última 
reconstrucción quedó inconclusa, pues 
se ven señales en su interior, que ponen 
de relieve la idea de reconstruir todo el 
templo con el estilo y dimensiones de la 
cabecera.

El interior de su iglesia esconde una 
riqueza artística de primer orden. Nos 
centraremos principalmente en el monu-
mento sepulcral del cardenal Espinosa y 
en la joya pictórica del cuadro del Greco. 
El sepulcro del cardenal está construido 
en mármol y es obra de Pompeyo Leoni, 
el escultor de las magníficas estatuas del 
presbiterio del monasterio del Escorial. 
Aparece el cardenal arrodillado sobre un 
almohadón ante un reclinatorio en el que 
hay un libro abierto. La escultura está 
encuadrada por un basamento y cuatro 
pilastras que sostienen un entablamento, 
sobre el que remata un frontón partido 
con un escudo nobiliario. En el entabla-
mento y el basamento se pueden leer 
loas poéticas que ensalzan la figura del 
ilustre personaje. El conjunto lo mandó 
hacer el sobrino del cardenal, Don Die-
go de Espinosa, heredero del mayorazgo 
y titular de todas las capellanías que el 
cardenal dejó en esta iglesia. La obra se 
ejecutó entre el año 1577 y 1579 y costó 
un total de 1900 ducados.

En la sacristía de este pueblo estuvo 
durante muchos años un lienzo del Cal-
vario, sin que se conociera su autoría. 
En el primer tercio del siglo pasado se 
descubrió que el autor de este lienzo era 
nada menos que el gran pintor, Domé-
nicos Theotocópuli, conocido como el 
Greco, y que este cuadro llegó a Mar-
tin Muñoz, del vecino despoblado de 
Navalperal del Campo, que se despobló 
a finales del siglo XVII. El estudio rea-
lizado por el comandante de Infantería 

D. Verardo García Rey demuestra que 
este cuadro pertenecía al párroco de la 
Iglesia de Santo Tomé, de Toledo, lla-
mado Andrés Núñez de Madrid, y que 
a su muerte (1603) lo donó a la iglesia 
de Navalperal, de la cual había sido en 
vida prestamero o titular de rentas ecle-
siásticas. 

El cardenal Espinosa y su palacio
Don Diego de Espinosa nació en 

la Villa de Martin Muñoz en el mes de 
Septiembre de 1513. Fue un alto fun-
cionario de la corte de Felipe II. En el 
año 1562 fue nombrado miembro del 
Consejo de Castilla; en el 1564, recibe 
licencia para ordenarse como presbítero, 
cosa que consiguió en el mes de marzo 
de ese mismo año; en el 1565 fue elegi-
do presidente del Consejo Real de Cas-
tilla y en el año 1566 recibe los siguien-
tes cargos y beneficios: nombramiento 
de Cardenal, presidente del Consejo de 
Estado, Inquisidor General, etc... El 10 
de febrero del 1568 es nombrado obispo 
de Sigüenza. Murió el 5 de setiembre de 
1572.

Los últimos años de su vida deci-
dió hacerse un palacio en su villa natal, 
aunque muy probablemente no lo llegó 
a estrenar. El palacio es de estilo rena-
centista y tiene una fachada que acoge 
una magnífica portada en granito encua-
drada por cuatro columnas estriadas que 
se apoyan en sólidos basamentos. Sobre 
esta portada hay un segundo cuerpo en 
el que se abre un balcón enmarcado en-
tre dos columnas jónicas y un entabla-
mento rematado por un frontón partido 
por el escudo real y a ambos lados dos 
matronas que representan a la Fe y a la 
Justicia. Los dos extremos de la fachada 
se coronan con dos torres macizas a las 
que remata su chapitel correspondiente. 
En el centro del Palacio está el patio for-
mado por dos cuerpos de columnas su-
perpuestas. La galería inferior la forman 
20 arcos de medio punto y la galería 
superior tiene otros 20 huecos con una 
hermosa balaustrada.

Ángel Ramón González
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Martín Muñoz de las Posadas (segunda parte) 
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No le he vuelto a ver ni a saber nada 
de él desde que me contó esta historia 
hace muchos años, una fría mañana de 
invierno, mientras esperábamos a que 
nos hicieran entrar en la Notaría. Bus-
camos un espacio soleado y a resguar-
do del viento en el centro de la Plaza 
del Real, junto a la estatua del poeta; 
encendió un cigarrillo y comenzó a 
hablar con una elocuencia más propia 
del desopilante mundo de la farándula 
que de la mortecina severidad forense. 
Era sin duda un hombre divertido, pero 
de vasta cultura, pues adornaba cons-
tantemente la conversación con citas 
brillantes y palabras certeras. Me ad-
virtió entonces que me iba a contar una 
historia absolutamente real, pero que 
destilaba unos peligrosísimos efluvios 
morbosos. Creo que exactamente la 
calificó como “una urticante historia”. 
Yo le animé ( “correré el riesgo”, le 
dije) y él, con una voz profunda y bien 
modulada, no se hizo de rogar.    

El caso es que yo me encontraba 
actuando como abogado en un juicio 
sobre la resolución de la compraven-
ta de una casa por vicios ocultos, ante 
el Juez cuya prometida era al mismo 
tiempo mi amante. Sí, has oído bien, 
compañero: la novia del Juez era mi 
amante. El fantasma del espectacular 
cuerpo desnudo de aquella portentosa 
hembra se cimbreaba insinuantemente 
en el reflejo de las gafas del magistrado 
cada vez que éste me miraba, lo cual 
me hacía tartamudear constantemente 
y confundir una y otra vez las palabras: 
me salía erección por evicción o pecho 
por techo, por ejemplo. 

- Pasemos a centrarnos ahora en las 
humedades, señor letrado.

- ¿Hu-humedades, Señoría, qué hu-
medades...?

- Las del edificio, naturalmente. 

¿Pero qué le pasa, se encuentra usted 
bien?

Hacia la mitad del juicio aquél 
hombre debió de llegar a la conclusión 
de que yo era simplemente un débil 
mental, uno de esos tarados que solo 
consigue licenciarse a costa de necia 
perseverancia o por el comprensible 
hartazgo de los profesores, de manera 
que empezó a tratarme con la paciente 
condescendencia que se dispensa a los 
tontos de baba. 

Para acabar de completar el cuadro 
de la astracanada de pronto se abrió la 
puerta de la Sala de Audiencias y apa-
reció ella. Avanzó decididamente por 
el pasillo central hacia el estrado y se 
sentó en la primera fila. El penetrante 
sonido de sus afilados tacones perma-
neció socavando el silencio durante 
unos segundos. Consciente del home-
naje de todas las miradas cruzó  en-
tonces dolosamente sus interminables 
piernas e hizo un gracioso gesto con el 
cuello, como dándonos permiso al res-
to de absortos actores para continuar 

con la función. Sacó un bolígrafo con 
publicidad del hotel en el que celebrá-
bamos nuestros tórridos encuentros, lo 
introdujo entre sus frutales labios y le 
guiñó despreocupadamente un ojo a su 
futuro consorte. No satisfecha, incapaz 
de resignarse a un papel secundario, de 
vez en cuando dejaba caer un objeto al 
suelo y se inclinaba lentamente a reco-
gerlo, insinuando de paso el promete-
dor escote de su blusa de seda.

 Resultaba evidente que la muy ar-
pía estaba gozando con fruición de la 
escena y en los momentos de silencio 
podía escucharse con toda claridad el 
ronroneo de su golosa perversión. El 
caso es que a duras penas conseguimos 
llegar a las postrimerías de la vista, 
pero estoy completamente seguro de 
que el Juez nunca hubiera sospechado 
nada de no haber sido porque comencé 
así mi alegato final solicitando su ve-
nia: 

- Con la novia de Su Señoría...”.

José Félix Sobrino

Vicios ocultos
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Cuando a un libro, sea éste del géne-
ro que sea, se le arrancan una, dos o cin-
co hojas es obvio que su lectura queda 
manca, lastrada, cuando no imposible.

Tal ha ocurrido este año con el pro-
grama de “Ferias y Fiestas de San Vic-
torino 2012”, al que algún comisionado 
o algunos comisionados de festejos, al 
servicio de la nada, han tenido la lu-
minosa idea de eliminar del mismo las 
colaboraciones literarias que, a lo largo 
ya de muchos años, distintos autores 
venían entregando a sus páginas. ¡Me-
nudas lumbreras! De un plumazo se han 
cargado casi, casi, lo de “Muy Ilustre 
ciudad de Arévalo”

Ignoran por principio los causantes 
de esta absurda decisión, que el Progra-
ma de nuestras Fiestas es el pórtico de 
entrada a unos actos que son el conjunto 
de algo más que unos festejos o unos 
anuncios publicitarios. Un programa de 
Ferias y Fiestas es, señores, el conjunto 
de actitudes, de encuentros, de recupe-
raciones de personajes populares, de lu-
gares que un día fueron y hoy no lo son.

Mal pueblo es aquel que ignora 
a sus Escritores y Poetas. Y lo que es 
peor, que ignore sus raíces.

Lo que me choca es que, dispuestos 
a recortar o a entregar el programa a 
mercantilistas, no hayan recortado has-
ta el Saluda del señor Alcalde.

Porque si esto fuera así, como vul-
garmente se dice: “Apaga y vámonos”.

En fin, quiero entender que en todo 
este lamentable asunto se ha obrado 
muy a la ligera; y que conste que no 
hago más que transmitir y trasladar el 
sentir de otros arevalenses y comarca-
nos a los que tal decisión les ha sorpren-
dido.

Vaya ya, para terminar esta colum-
na, el recuerdo de esos colaboradores 
literarios que fueron entre otros Nica-
sio Hernández Luquero, Marolo Pe-
rotas, Julio Escobar, Emilio Romero, 
Luís López Prieto, Miguel González, 
Andrés Gay San Pedro, Mariano Gil, 
Eduardo Ruíz Ayucar, Leandro De-
vesa, Gerardo Muñóz, Emilio García 
Vara, Constancio Rodero, etc., etc., 
entre otros muchos que en vida con-
siguieron consolidar un Programa de 
Ferias del que muchos arevalenses nos 
sentimos plenos. De ello mi amigo Julio 
Jiménez, (Julio Fonda) dio fe en otros 
programas.

En tal sentido termino con unas pa-
labras de García Lorca: “Yo tengo mu-
cha más lástima de un hombre que 
quiere saber y no puede, que de un 
hambriento. Porque un hambriento 
puede calmar su hambre fácilmente 
con un pedazo de pan o con unas fru-
tas, pero un hombre que tiene ansia 
de saber y no tiene medios, sufre una 
terrible agonía porque es literatura lo 
que necesita, mucha literatura”.

Segundo Bragado

Del programa de ferias 2012

Estas fantasías les permiten eludir sus 
responsabilidades y poder culpabilizar 
a los otros de las cosas negativas que 
les ocurren. La persona que padece este 
síndrome, en general, se siente altamen-
te seducida por la juventud, etapa que 
suele tener idealizada intentando negar 
su madurez. Un sentimiento marcado de 
miedo a la soledad, la soledad del adulto 
a la hora de tomar decisiones, que nadie 
puede tomar por él. Es un individuo al-
tamente inseguro y con baja autoestima. 
Su actitud se centra en recibir, pedir y 
criticar pero no se molesta en dar o ha-
cer. Esto hace que viva centrado en sí 
mismo y en sus problemáticas sin pre-
ocuparse demasiado por lo que le sucede 
a las personas a su alrededor. Considera 
que el compromiso es un obstáculo para 
su libertad. No adopta la responsabilidad 
por sus actos mientras que los otros de-
ben hacerlo por él. Se siente permanen-
temente insatisfecho con lo que tiene 
pero no toma iniciativas para intentar 
solucionar su situación. En palabras sen-
cillas diríamos que es una persona que 
lo quiere todo pero no desea esforzarse 
para lograrlo. Por supuesto, todo esto 

hace que el afectado por el Síndrome de 
Peter Pan, necesite a su lado a otra per-
sona que satisfaga sus necesidades; mu-
chas veces este rol es encarnado por uno 
de los progenitores, un hermano mayor 
o la pareja. Vale aclarar que este síndro-
me es más frecuente entre los hombres 
y generalmente las personas desconocen 
que lo padecen hasta que alguna situa-
ción crítica les hace revalorar su forma 
de comportarse y enfrentar el mundo. 

	 Supongo que llegados a este 
punto, tanto los que ya conocían, este, 
por otro lado, popular síndrome, como 
para los que todavía ignoraban su exis-
tencia, se sorprenderán de que están ro-
deados por personas conocidas y a veces 
muy conocidas, de su propio entorno fa-
miliar, que padecen este síndrome. Qui-
zá también conocer un poco más el S. de 
Peter Pan ayudará a muchos a compren-
der el comportamiento grupal de nuestra 
sociedad, como suma de muchos indivi-
duos con este “trastorno”, y entenderán 
más fácilmente la falta de compromiso, 
en especial para la vida en pareja, la ca-
rencia de valores, puesto que con los va-

lores hay también que comprometerse, 
el buscar salidas fáciles a los conflictos, 
como por ejemplo consumos de drogas, 
y una larga lista de problemas socioló-
gicos, que exceden a las pretensiones 
de este modesto artículo de divulgación 
sobre la vivencia más frecuente del ser 
humano, el miedo.

José María Manzano Callejo. Profesor 
Asociado de Psiquiatría. UCM Madrid
(La primera parte de este artículo la podéis leer en 
la página 7 de nuestra Llanura número 37 de ju-
nio de 2012)

La vivencia del miedo.  Orígenes y evolución (y II)
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La Banda Municipal de Arévalo tie-
ne dos nuevos componentes: Andrés 
Gómez Martín, de 63 años, saxo tenor y 
Juan José Gómez Bragado, de 62 años, 
trompeta. Aunque a decir verdad no son 
nuevos, han vuelto a su Banda después 
de muchos años.

Juanjo empezó en la Banda de Aré-
valo cuando tenía 8 años y la dirigía 
don Fermín Abad. Andrés contaba con 
12 años cuando ingresó en ella, dirigida 
ya por don Gregorio Prieto. Me lo cuen-
tan sin esfuerzo, pues tienen el recuerdo 
fresco en su memoria. Nombres de com-
pañeros de entonces y anécdotas salen en 
la conversación.

Me confiesan que cuando volvieron 
esta Semana Santa pasada a tocar con 
la Banda, sintieron los mismos nervios 
que la primera vez, con la diferencia que 
ahora, y suena a lamento, tienen que leer 
la música con gafas, al tiempo que una 
risa sincera acompaña su comentario.

Les pido que me hablen de antaño, 
de lo que era la Banda entonces, de lo 
que han sido sus vidas durante todos es-
tos años y comienzan un relato que daría 
para un libro y que no cabe en un simple 
artículo. Con apenas 15 años formaron 
el conjunto músico-vocal “Los P’kes”, 
junto a Gonzalo Tejeda, “Pocholo”, Fe-
lipe Prieto y Mariano García, que fue 

sustituido posteriormente por Javier Se-
novilla, “Curilla”.

Andrés trabajó de dependiente unos 
años en la tienda de Rafael Prieto, “Ali-
to”, antes de irse a cumplir el servicio mi-
litar; mientras que Juanjo entró de “chico 
de los recados” en la Fábrica de Harinas 
y luego trabajó como dependiente de una 
tienda de electrodomésticos junto a Enri-
que Duarte, hasta irse a “la mili”.

Durante ese tiempo las actuaciones 
con “Los P’kes” las compaginaban con 
sus trabajos y luego con “la mili”, ade-
más de sus intervenciones con la Banda. 
Recorrieron la mayor parte de la provin-
cia de Ávila con sus conciertos. En la 
comarca de Arévalo aún se les recuerda 
entre los más mayores, “con aquel SEAT 
1500 cargado hasta los topes” comen-
tan.

Después de cumplido el servicio 
militar, Andrés empezó a trabajar de al-
bañil, profesión que no ha abandonado 
hasta su reciente prejubilación, mientras 
que Juanjo comenzó a trabajar en una 
tienda de venta de muebles de Arévalo, 
hasta que el pasado mes de diciembre 
fue despedido.

La música les sirve ahora para des-
conectar de sus tribulaciones diarias y se 
lo recomiendan a todos. En sus miradas 
se ve que sienten la música muy adentro. 
Añoran los conciertos que los jueves y 
los domingos ofrecía la Banda Munici-
pal en el templete de la plaza del Real, 
“y la Diana Floreada en Ferias” añade 
Juanjo. Recuerdan los domingos por la 
tarde, con “Los P’kes”, cuando tocaban 
en el Bar Club de 5 a 9 de la tarde y a 
continuación lo hacían en La Esperanza 
de 9 a 12 de la noche.

Lamentan no haber podido ampliar 
sus estudios musicales en aquella épo-
ca, pero la eterna inconsciencia juvenil 

y las necesidades del momento no se lo 
permitieron, por eso ahora piensan resar-
cirse de ello. Se les ve llenos de entu-
siasmo.

Hubo más grupos tiempo después, 
“Los Pany’s”, “Pacharán”, “La Nue-
va Banda”,... Fue en “Pacharán” donde 
coincidieron, entre otros, con el actual 
director de la Escuela de Música y de 
la Banda Municipal. Pero ningún grupo 
dejó el recuerdo de “Los P’kes”.

Solo el abuelo de Andrés, que tocaba 
el clarinete, aparece como anteceden-
te musical en sus familias. Elegir una 
canción entre los cientos que han inter-
pretado a lo largo de su vida no es fácil, 
pero Juanjo se decide por el pasodoble 
“Nerva” y Andrés por otro pasodoble, 
“En er mundo” y ambos coinciden en 
elegir “En forma” de Glenn Miller como 
su favorita.

Me hablan de sus próximos compro-
misos, “el sábado en los toros y el do-
mingo en el desfile de carrozas.”, de sus 
planes para ensayar durante el resto del 
año, pues parece que quieren hacer algo 
especial para el próximo concierto de la 
Escuela Municipal de Música, de las co-
sas que se podrían hacer con lo que cuen-
ta Arévalo, no paran. Hay que reconocer 
que estos chavales están en forma.

Fabio López

Los Peques de la Banda
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AGENDA DE ACTIVIDADES

Arevalorum, Museo de historia de Arévalo 
Diversas exposiciones temporales procedentes de los fondos 
fotográficos de la Filmoteca de Castilla y León.

Hasta el 30 de septiembre con el siguiente horario: Viernes y 
sábados de 12,00 a 14,00 y de 18,00 a 20,00 horas; domingos 
de 12,00 a 14,00 horas.

IV Edición de premios “Amigos de Madrigal” 
2012
Sábado, 28 de julio de 2012 a las 20,00 horas, en el Claustro 

del Convento Extramuros de Madrigal de las Altas Torres.

Organiza: Asociación “Amigos de Madrigal”

V Jornadas Medievales de Madrigal de las Al-
tas Torres
Días 4 y 5 de agosto de 2012.
   - Las Cortes de Madrigal de 1476.
  - En el patio de entrada al Convento de Nuestra Señora 
de Gracia, exposición Mano a Mano: Esculturas de hierro 
reciclado de Juan Jesús Villaverde y Fotografías de Mario 
Gonzalo Cachero.

Organiza asociación “Las Cuatro Puertas”
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El novillo del Alba
El pañuelo del Alcalde cae otra vez 

en desmayo mortal de blancura. En el 
tamboril el redoble y el clarín los dora-
dos gritos. El toque duple entra por los 
oídos de Melitón despertando al pánico. 
Miedo tenía Melitón. ¿Para que negar-
lo? Pero ahora es pánico. Le hace tem-
blar y recorre por todo su cuerpo, desde 
la cabeza a los pies, un hormigueo he-
lador.

Abierta la puerta del toril, sale, 
veloz, el animal a la plaza, dando una 
vuelta al redondel. La multitud de los 
palcos, de los tendidos y los balcones, 
más quienes están ocultos en la jaula 
y al resguardo de los palos del círcu-
lo, que hacen de talanqueras, rompe 
en un griterío ensordecedor; del que 
sobresalen como picas, acribillando la 
atmósfera polvorienta y soleada, emo-
cionantes exclamaciones: «¡Es el novi-
llo del Alba! ¡El criminal que mató esta 
mañana al golfillo de Madrid! ¡Merece 
morir el asesino a manos de Melitón! 
¡Venga Melitón, mátalo pronto! ¡No te 
acobardes! ¿Métele el estoque hasta la 
empuñadura!»

Melitón sale al ruedo y fija al animal 
en unos lances serenos y pausados. Fir-
mes los pies en la arena, hincados. El 

novillo babea y contiene sus ímpetus. 
La respiración de la fiera es acompasa-
da, dentro de la mole de carne vestida 
del luto brillante de su piel.

El torero recibe las banderillas de 
manos del «Rubio». El gentío tiene 
clavados los ojos en Melitón, mientras 
juega por el ruedo ante la fiera, a su 
capricho. Toca la música un pasodoble 
marchoso. Mujeres hay que el gusto y 
la emoción de ver aquello las convierte 
en panal de mieles derretidas. Cita Me-
litón al toro, de largo, y clava un par de 
frente, alargando los brazos y salvando 
el cuerpo de la cornada en un esguince 
maravilloso. Hay otro al sesgo. El terce-
ro, a la media vuelta. Los aplausos son 
trepidantes y atronadores. Hierve el sol. 
Muchos mascan la tragedia embozada 
en polvo.

El clarín advierte el momento de 
matar al novillo. Melitón cita al animal, 
pegado a la jaula, y da un pase por alto, 
estatutario, y otro por bajo para humi-
llar al bicho.

Cuadrado el toro, Melitón perfila el 
estoque y cita al morlaco. El hombre re-
cibe un alud impetuoso, y el gentío con-
tiene hasta la respiración. Es un instante 
agónico. La fiera cae en el engaño y 
ella misma se mata. Pero antes de morir 
alarga el cuello y hunde un pitón en la 
carne del matador. Chorrean sangre los 
dos: el novillo y el torero. La gente aúpa 

su emoción en un deliquio de asombro. 
Paquita Tole sufre un soponcio y tratan 
de levantar su ánimo las de Ramal, dán-
dole agua de azahar. Calixto y Orencio 
corren hacia el herido, cuando le llevan 
los alguaciles y unos mozos a la enfer-
mería. El pueblo entero, en delirio de 
voces, pide las dos orejas y el rabo para 
el torero Melitón. El Alcalde accede en 
el acto, acallando el unánime clamor y 
el griterío. Las mulillas arrastran al fa-
moso y tristemente célebre novillo, que, 
aunque lidiado también en la corrida de 
la tarde, pasa a la historia, omnímodo, 
con el nombre de «El novillo del Alba».

Julio Escobar.
Programa de Ferias del año 1971

Clásicos Arevalenses 
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BANDO
Don Jesús Prieto Macías, Alcalde Presidente del Excmo. Ayuntamiento de Arévalo... 

Hace saber:
Que por el Pleno de la Corporación Municipal de mi Presidencia en sesión celebrada el día 8 de los co-

rrientes a la vista del acta por el señor Notario de esta ciudad don Tomás Ordóñez Ferrer con fecha 25 de 
febrero del actual año en la que se recoge el resultado de la encuesta realizada entre los vecinos para conocer 
su opinión sobre la fecha más adecuada para la celebración de las Ferias y Fiestas; y teniendo en cuenta, que 
la gran mayoría ha votado por su traslado a la primera semana del mes de julio, se ha adoptado el acuerdo 
de que las Ferias y Fiestas de esta Ciudad, den comienzo en lo sucesivo el primer domingo de julio bajo los 
auspicios de nuestro patrón San Victorino.

Lo que se hace público para general conocimiento.
Dado en la Casa Consistorial de Arévalo el día veinticinco de marzo del mil novecientos setenta y dos.

C/ Palacios de Goda, 7 (Polígono Industrial) · Arévalo

Tfno. y Fax: 920 303 254   -   Móvil: 667 718 104 


